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	Epígrafe

	

	

	Hay recuerdos que el tiempo no borra.

	Pero esos recuerdos que tenemos guardados

	en nuestro corazón, nos hacen sonreír cuando los recordamos…

	

	



	Prefacio

	  Elizabeth lleva un consultorio dental junto con George, y ambos tienen planes ya para su boda. Ellos se conocen desde que eran niños, del mismo modo que sus familias, pero ella ha tenido que sufrir por su parte el divorcio de sus padres.    Ella queda afectada por este divorcio y no puede concebir, en lo que es su conducta futura, una relación donde se discuta o donde las personas griten o se contradigan, sino que trata de ser perfecta y estar de acuerdo y no discutir nunca con su pareja. En realidad, George es la pareja perfecta, no sólo por su encantadora familia, sino porque con él nunca discute, casi siempre es así pero lo es por medio de ser ella la que siempre cede. Ella no se da cuenta de eso hasta que se encuentra con David, el hermano pequeño de George, y él le recuerda cómo era ella de niña y las cosas extravagantes que a ella le gustaba hacer y que la hacían feliz.     

	 De ese modo, cuando David, de espíritu más libre que su hermano, regresa a su casa invitado para la fiesta de compromiso de los novios, hace que su influencia inesperada en Elizabeth la lleve a ella a cuestionar las decisiones de su vida. La conciencia “benigna” sería la conciencia que logra llegar a hacer un equilibrio entre lo que nos negamos, la parte instintiva que negamos, y la que nos permitimos vivir. Elizabeth tendía a buscar este equilibrio. Y las conciencias “débiles” son las que no han aprendido a negar ciertos placeres y a no saber esperar para conseguir las cosas y luchar por conseguirlas.
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	CAPÍTULO 1
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	Elizabeth Hall conversaba en la consulta dental con su paciente, el Sr. Henry. Las llamas del sol saltaban por la ventana y caían dentro de la habitación dando brillo a un adorno de metal. Todo lo que la luz tocaba forma agudas cuñas, penetrando sus aristas. Dentro de la intimidad de la habitación se encontraba también la higienista dental, Denise, que les acompañaba. Elizabeth estaba haciendo una exploración y limpieza bucal. 

	—Pensé que habíamos hablado de usar hilo dental en su última visita —dijo la doctora Hall a su paciente, el Sr. Henry. —Eh. No lo creo —respondió él. —Puede que tenga que sacar uno de estos. Denise, ¿le importaría llamar al Dr. Belling, por favor? —Sí, doctora Hall, de inmediato. 

	Mientras esperaban al Dr. Belling, empezaron a conversar entre paciente y doctora. El paciente, que ya era habitual, parecía interesado en conocer la vida de su doctora. 

	—Oh, escuché que usted y el Dr. Belling se casarán dentro de dos meses. ¿Cómo se conocieron? —¡Um! Éramos amigos de la infancia, perdimos el contacto después de la escuela secundaria, pero luego, en mi primer día de escuela de odontología, entré en mi clase de patología oral y, efectivamente, allí estaba. Algunas cosas estaban destinadas a ser. —Entonces, ¿a dónde van ustedes dos en su luna de miel? —¿Luna de miel? ¡Oh! En realidad, no hemos hablado de eso. Creo que hemos estado tan ocupados que no hemos tenido tiempo de planificar nada. —Mi esposa y yo acabamos de hacer un recorrido de seis semanas por Sudamérica haciendo senderismo en los Andes, Machu Picchu, y recorrimos el sendero inca en tirolina. Lo recomiendo encarecidamente. —Suena divertido. Aunque no estoy segura de que sea algo que el Dr. Belling y yo haríamos. A George realmente no le gusta pasar apuros al aire libre. —Oh, eso es algo que debes probar una vez en tu vida. Es como le digo a mi esposa, uno no se arrepiente de las cosas que hace, sino que se arrepiente de las cosas que no hace. —Como usar hilo dental. 

	∞∞∞

	George Belling se dispuso a despedirse de su enfermera por ese día. —Denise, gracias de nuevo por tu trabajo de hoy con la corona de la Sra. Gibson. Fue sobresaliente. —Oh, gracias Dr. Belling. Eso fue como pasar un rato divertido. —Lo fue, ¿no? Ahora llegó también la doctora Hall para reunirse con George. —Bien. ¡Que te diviertas en tus vacaciones! —Denise habló con la doctora Hall. —Oh. No serán vacaciones. —¿No? Pensé que ibas a la isla a visitar a la familia del Dr. Belling. 

	

	Los doctores se acercaron al mostrador para firmar algunos documentos de ese día sobre los pacientes y terminar de dar los detalles, al mismo tiempo que Elizabeth hablaba con la enfermera. 

	—Lo haremos, pero estamos demasiado ocupados para pensar en tener algo que se parezca remotamente a unas vacaciones. Mientras estemos allí, nuestra fiesta de compromiso será en una semana y todavía nos queda mucha planificación de la boda por hacer. —Estoy segura de que todo irá bien. Has estado trabajando en ese itinerario de boda durante meses, Dra. Hall. —Gracias, Denise. 

	Salieron los dos doctores de la clínica dental y se dirigieron al coche. —Oh, George, casi me olvido de decirte que cambié algo en el itinerario. Tuve que trasladar nuestra reunión con la floristería a las 10.15, que luego chocó con la degustación del pastel, por lo que la cambié a las 11.45. ¿Bien contigo? —¡Oh! Funciona para mí también, está bien. —¡Oh! Otra cosa, le compré a tu madre una preciosa manta para su cumpleaños de cachemira. —Entonces podemos dárselo en la fiesta, ¿verdad? Para su fiesta sorpresa. —Recuerda, solo tú, yo y tu hermana lo sabemos. Así que no se lo digas a nadie, porque no queremos que tu madre se entere. —Por supuesto. Nos vemos mañana. 

	Él la besó en la mejilla y se despidió. Ella se fue en su propio coche. Al llegar a casa Elizabeth se relajó charlando con su compañera de apartamento, Abby. El salón comedor contaba con luminosas y grandes ventanas que hacían amplio el espacio, decoradas con bonitas cortinas, que miraban hacia la orilla del puerto marítimo de Seattle. 

	—Entonces, ¿quién te está ayudando a planificar todo en la isla? —le preguntó Abby a Elizabeth. —La madre y la hermana de George. Creo que conociste a Diana y a Louise una vez. —¿Cómo está Louise? —Está emocionada por la boda. Recientemente se mudó a casa. ¡Cómo es una mala ruptura! Creo que sólo necesitaba un cambio de escenario. —¿Y el hermano de George? ¿Estará en la fiesta? —¿David? No tengo ni idea. Probablemente esté viajando por el mundo en algún lugar. Sigue enviándole a George estas postales desde lugares lejanos, como hacer caminatas en Mozambique o un paseo en camello a las pirámides. —Suena asombroso. ¿Es mono? —No tengo ni idea. No lo he visto en años. —Imagínate despertar todos los días a una nueva aventura. ¿Alguna vez pensaste en algo así? —Cuando era más joven, en realidad, solía soñar con ir a Europa. Mis padres intentaron planificar este viaje una vez y no pudieron decidir a dónde ir y no quería pasarme las vacaciones escuchándolos discutir, así que solo pregunté si podía quedarme en casa y pasar el verano en la isla con George, Louise y David. Elizabeth se había sentado en un sillón y se sirvió una copa de vino blanco para acompañar a su amiga, mientras charlaba con ella. —Eso fue hace mucho tiempo. Ahora tengo que preocuparme por mi consultorio dental y seamos honestos, George realmente odia ir a cualquier lugar nuevo. 

	Su amiga sonrió y ambas apuraron de sus copas de vino. Al día siguiente George la recogió por la mañana. Estuvieron poniendo las cosas en el maletero del coche para salir de viaje hacia la isla. Le llaman así “La isla”, pero se trataba de la isla de Echo. 

	—¿Pusiste en la maleta el cargador de teléfono adicional? —preguntó George. —Lo hice. Y aspirinas también. Entonces, eh, tenía que contarte que el Sr. Henry me estuvo hablando de esta expedición de seis semanas. Él y su esposa fueron a Sudamérica. —¡Oh, sí! —Fueron de excursión en tirolina. En realidad sonaba bastante fantástico. —¡Mmm! Suena agotador, ¿no es verdad? —Bien. Estaba pensando que podríamos considerarlo para nuestra luna de miel —Elizabeth giró el rostro para mirarlo con el ceño fruncido. —¿Una luna de miel de seis semanas? Y ¿qué pasa con nuestros pacientes? —Estoy segura de que podemos encontrar a alguien que nos cubra. —¿Sabes cuántas personas mueren cada año en tirolinas? —No. —Bueno, yo tampoco. Pero probablemente sean muchas. —Estoy segura de que tienes razón, George. 

	Así es como terminaban la mayoría de sus conversaciones. Ella era una buena chica y se acoplaba lo mejor posible a él. En verdad creía que hacía lo correcto, pensaba que él era el mejor hombre y que debía tener razón. Su imaginación era producto de una imaginación de chiquilla, ella creía, algunas veces trataba de ser fantasiosa, y había tratado de reprimir esto muchas veces, desde que estaba con él, desde que empezó la carrera de dentista y empezaron a estudiar y a salir juntos. Se conocían muy bien hasta ese punto, habían luchado por sacar adelante sus carreras. Y eso había sido el centro y el eje de todo. Su boda ahora estaba enfocada en el mismo objetivo. Ahora se montaron en el coche y se pusieron camino hacia la isla. Era una ruta muy bonita alrededor del mar con vistas de grandes casas y de zonas verdes. Hicieron una parada improvisada, ya habiendo cruzado el puente para entrar en la isla. Era un puerto de pescadores y también, por supuesto, atraía a turistas y a lugareños de la zona. Pararon en un bar famoso de ostras muy concurrido. En realidad, ellos jamás habían estado allí antes, pero Elizabeth insistió un poco en parar en el camino. 
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